
Notas sobre el diezmoen el obispadode Cádiz
al final de la Edad Media

«La realidad del diezmo —y la de las rentas decimales—es una
compleja realidad de arrendamientos,subastasy contratas (...).. La
verdad del diezmo sólo nos resultará comprensibledentro de la so-
ciedad rural que lo paga(enuno de suspolos) y lo recibe (en el otro),
sin olvidar los mecanismosde especulacióncon los que se beneficia
una burguesíaparasitaria»’.

Quizá seaesacomplejidad a la que hacealusiónJ. Fontanaunida
al carácterreciente que en Españatienen los estudioshistóricos so-
bre economíaagraria, las causasde que hasta fechasrelativamente
próximas el diezmo no haya comenzadoa ser objeto de la atención
que merece por parte de nuestra modernahistoriografía y ello, no
cabe duda, a pesar de la relevante significación de dicho tributo
como una de las principalesformas de apropiacióndel excedentecam-
pesino por los individuos y grupos privilegiados —no solamenteel
estamentoeclesiástico—de la sociedadfeudal.

Actualmente, sin embargo, dos orientacionesconcurren en la in-
vestigaciónsobre fuentesdecimales.Una de ellas utiliza las cifras del
diezmo como índice de la producciónagrícola bruta. En este sentido
son los investigadores que centran su atención en los siglos conven-
cional y académicamenteagrupadosbajo la denominaciónde Edad
Moderna quienes más y mejores resultadoshan obtenido2 Los «me-
dievalistas’>, por el contrario, tal vez menosfavorecidospor la exis-

Y. FONTANA: La RevoluciónLiberal (Política y Hacienda, 1833-1845),Madrid,
1977, Pp. 308-309.

2 Véanse,por ejemplo, G. ANES: Las crisis agrarias en la España Moderna,
Madrid, 1970; A. GARcIA SANZ: Desarrollo y crisis del Antiguo Régimenen Cas-
tille la Vieja. Economía y Sociedaden tierras de Segovia,1500-1814, Madrid,
1977; A. ETRÁS ROEL: «Evolución del producto decimal en Galicia a finales del
Antiguo Régimen:primerasseriesdiezmales»,Actas de las 1 Jornadasde Meto-
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tencia y calidad dc las fuentes,apenashan exploradoeste terreno
aunque,no obstante,podemoscontarya con algunasincursiones,la
más completade las cualeses probablementeel libro de M. Gonzá-
lez y M. A. Ladero sobreDiezmoeclesiásticoy producciónde cereales
en el reino de Sevilla (14O8-l5O3)~

La segundaorientación marca la investigación sobre el diezmo
a partir de la consideraciónespecíficade éste como tal tributo, es
decir, como «el instrumentode un poder y el lugar de unarelación
de fuerzas»~. En esta dirección diversosson los aspectosde posible
análisis para el historiador: niveles totales y parciales para cada
beneficiariode la rentadecimal, incidenciasobreel producto campe-
sino, formas y grado de coacción sobre este último, pugnas y plei-
tos, etc?.

Es indudable la convenienciade la complementariedadde estas
dos orientaciones,pueslas cifras sobreel volumeny evolución de las
cosechassólo cobrarántodo su significado si las ponemosen rela-
ción con otrasvariables,en primer lugar, naturalmente,la población,
pero también si las entendemosen el marco concretode unas rela-
ciones socialesde produccióny distribución que condicionanuna de-
terminadaforma de repartodel producto.

En todos los casos,sin embargo,cualquieracercamientoal estu-
dio del diezmo o cualquierutilización de cifras procedentesdel mis-
mo debepartir siempre de la consideraciónprevia, más allá de los
textoslegalesconalcancegeneral,de las característicasy particularida-

dología Aplicada de las Ciencias Históricas, III, Santiago de Compostela,1975,
pr,- 51-90.

3 Sevilla, 1979. Además,M. A. LADERO: «Produccióny renta cerealerasen el
reino de Córdobaa finales del siglo xv”, AndalucíaMedieval.1. Actas del 1 Con-
greso de Historia de Andalucía, Córdoba,1978, Pp. 375-396. Véase también la
propuestaen estesentido de Y. RODRÍGUEZ MOLINA: «El diezmo eclesiásticoen
el valle del Guadalquivir, su utilidad para el estudio de la historia económica»,
ibid., Pp. 429434.

y Go-y en J. Goy y E. LE Rov LADURIE: ‘Prestacionescampesinas,diezmos
y tendenciasde la producciónagrícola en las sociedadespreindustriales»,en
el vol, colectivoHistoria Económica.Nuevosenfoquesy nuevosproblemas, Bar-
celona,1981, pp. 153-174.

5 Por lo que se refiere a la épocamedieval, en algunosde estos aspectos
inciden con mayor o menor alcancelos trabajosde M. L. GUADALUPE BERAZA:
Diezmosde la Sedetoledana y rentas de la mesaarzobispal (siglo KV), Sala-
manca, 1972; J. RoDRÍGUEZ MOLINA: «El diezmo eclesiásticoen el obispadode
Baeza-Jaén(siglos xm-xv’)», Cuadernosde Historia, 7 (1977), Pp. 213-282; E. CA-
PRImA MUÑOZ: «Renta episcopal y producción agrariaen el obispado de Cór-
doba en 1510», Andalucía Medieval. L Actas del 1 Congreso de Historia de
Andalucía, Córdoba,1978, Pp. 397412; Y. L. MARTIN RODRÍGUEZ: «Diezmos ecle-
siásticos.Notas sobre la economíade la sedezamorana(siglos xn-xm>, Actas
de las 1 Jornadas de MetodologíaAplicada de las Ciencias Históricas, II, San-
tiago, 1975, pp. 69-78. Desconocemosla Memoria de Licenciatura inédita de
M. T. VivANco GÁLurno: Los diezmos del Cabildo de la Catedral de Segovia
de 1400 a 1550. Estudio económicoy social, Madrid, Universidad Complutense,
1977.
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desquepresentael impuestoen cadaregión concreta,por cuanto.que
aquéllos y éstasno siemprese corresponden.Sólo de esta forma se
podrá llegar a unautilización metodológicamenterigurosade las ci-
fras decimalescuandoéstasexistan6

En el casoque aquínos ocupará,la región del obispadode Cádiz,
muy poco favorecidapor la existenciade.documentaciónmedieval y
quizá la másdesatendidaen el crecientenúmerode publicacionesso-
bre historia medievalde Andalucía,las primerasseriesde datoscuan-
tificables sobrérentas decimalesexistentesen su Archivo Catedrali-
cio nos remiten desgraciadamentea los últimos años del siglo xvi’.
La intención, pues> de las páginasque siguen, referidas al período
final de la EdadMedia, no puedeserotra que la de situarseen ese
nivel previo de conocimientosaludido en último lugar. Aunque sin
posibilidad de trascenderlo,la tareade dar a conoceralgunasde las
característicasquepresentabael diezmoen la región y épocacitadas,
apartede las observacionesa que puedadar lugar> creemosque ten-
drá al menos el interés de servir como punto de referenciacon el
qt~e poder establecercomparacionesdesdeotras zonasgeográficasy,
a partir de ahí, señalar las concordanciaso evitar los peligros de
la generalización.No obstante,nuestraexposicióncontarácon las li-
mitaciones e insuficiencias que el propio lector tendrá ocasión de
comprobar.

1. LAS PUENTES: UNA OBSERVACIÓN CRONOLóGICA

La información documentalque nos ha servidoparaelaborarlas
siguientesnotasnos la proporcionandiversospapelessueltosdel Ar-
chivo Catedralicio de Cádiz y, singularmente,un cuadernode veinte
folios procedentedel mismo Archivo que constituyela Carta de Fa-
zimientosde rentas decimalesmás antigua conservadadel obispado

8

gaditano -
En la diócesisde Cádiz, como en otras diócesiscastellanas>la re-

caudación del producto del diezmo se realizabamediantearrenda-

6 Contrala utilización acritica de las cifras del diezmo véanselos argumen-
tos de J. PONTANA: Op. cit., pp. 304-309. Son de interéstambién las observacio-
nes que hace A. Eíns ROEL: Art. oit., y los aspectosmetodológicosplanteados
por A. GARCÍA SANZ: «Los diezmosdel obispadode Segoviadel siglo xv al xix:
problemasde método,modosde percepcióny regímenessucesivosde explota-
ción», Actas de las 1 Jornadasde MetodologíaAplicada de las Ciencias Históri-
cas, 111, Santiago,1975, Pp. 143-152.

Son los datoscontenidosen los libros de lUcimientos, Padrones de trigo,
Repartimientos de las rentas decimales de maravedisesy Repartimientosdel
pan decimal, cuyasseries comienzanrespectivamenteen 1598, 1598, 1597 y 1675.

Archivo Catedralicio de Cádiz (en adelanteACC). sección Archivo Anti-
guo, L. 11, núm.2, 10.
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miento. Paraello, obispo y cabildo catedralicio,en tanto que admi-
nistradoresexclusivos del tributo, designabananualmentea dos «fa-
zedores»de entre los miembros del propio cabildo, uno por la mesa
episcopaly otro por la mesacapitular, los cualesquedabanencarga-
dos de «fazer las rentas»,esto es,de procedermediantepública al-
monedaal arrendamientodel producto decimal en cada una de las
localidadesdel obispado.Los dos «fazedores»,bajo cuya total res-
ponsabilidadquedabael arrendamientoo «fazimiento»,debían ate-
nerse,no obstante,en su actuacióna las normasestablecidaspor el
obispo y el cabildo contenidasen una Carta de Fazimientos. Este es
el tipo documentalcon que contamosy al menostresde estasCartas
se conservanactualmenteen el Archivo de la catedralgaditana~. La
que aquí nos interesaestá compuestade noventay ocho constitucio-
nes o artículosnumeradosy otros tres al final sin numerar,prece-
didos en su conjunto del poder otorgado por el provisor en nombre
del obispo ‘~ y por el cabildo a los «fazedores»que habríande en-
cargarsedel arrendamiento.El contenido de dichas constituciones
regula con detalle la actuación no sólo de estos últimos, sino tam-
bién la de todos los implicados en el pago,recaudacióny procesode
arrendamientode los diezmos: diezmeros, arrendatarios, escribanos,

vicarios, etc.
Sin embargo> nuestra Carta requiere,en primer lugar, algunas

precisionesacercade sucronología.
No conocemossu fecha exactapues,aunqueello no afecta al co-

nocimiento prácticamenteíntegro de su contenido, el texto se inte-
rrumpe bruscamenteen el folio 20 v~ “. A pesar de ello, en el Ca-
tálogo de los fondos medievales del Archivo citado, publicado en
1975 por P. Antón y M. Ravina,aparecedatadoen 1383 12, Esto supone

9 La más moderna, sin fecha, correspondeal pontificado de don Alonso
Vázquezde Toledo (1663-1672) y se encuentraimpresa, junto con otros docu-
mentos,en el volumen Erección de la Santa Iglesia Catedral de Cádiz y Esta-
tutos del Cabildo de dicha Iglesia, si y s.l. de edición.Otra manuscrita,de 1583,
tiene la signaturaL. 40, núm. 1, 5 del citadoArchivo. Véaseen la nota anterior
la referenciade la más antigua.

10 El absentismoconstituye una de las característicasmás señaladasde los
titulares de la sedeepiscopalde Cádiz durantela Baja EdadMedia y principios
del siglo xvi. Sobreello véaseJ. SÁNcHEZ HERRERO: «El episcopologiomedieval
gaditano.Siglos xiii al xv», en el -vol, colectivo En la España medieval. Estu-
dios dedicadosal profesor D. Julio GonzálezGonzález,Madrid, 1980, Pp. 443-465.
El mismo trabajose reproduceíntegramenteen el libro del mismo autor,Cádiz.
La ciudad medievaly cristiana, Córdoba,1981, cap: VI, 3, Pp. 224-243.

II El final de la última páginadel manuscritodice así: «. -Y por mayor fir-
meca/ (ilegible) mandamosa JohanMartines de los Camerosnotario apostolico
e de los /». Aquí acaba el folio 20v’ sin que podamos conocer el verdadero
final del texto. Este, por otro lado, presentaa veces algunas dificultades de
lectura debido sobre todo a que la escritura ha quedadodeterioradapor los
efectos de la humedada que ha estadosometido el documento.

12 P. ANTÓN SoiÉ y M. K&VINA MARTIN: Catálogo de DocumentosMedievales
del Archivo Catedralicio de Cádiz, 1263-1500,Cádiz, 1975, p. 53, doc. núm. 22.
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un error, pues la lectura atentadel texto muestra,ademásde otros
datos imposibles de hacer compatiblescon la fecha señalada,que
ésta es solamentela de un documentoinsertoen aquél, documento
relativo al diezmo del ganadoextremeño y albarraniego del que, por
otro lado, existeuna copia independienteen el mismo Archivo½

En realidad, la Carta en su conjunto es bastanteposterior.Otra
cosaes queel peso de la tradición en la reglamentacióny administra-
ción del diezmohagaque incluidasen ella aparezcandisposicioneses-
tablecidasen épocasanterioresque habríanido saliendoal paso de
las diversas circunstanciassurgidasen el transcursode los años.De-
bemosremitirnos a la crítica internadel documentoen cuestiónpara
poder llegar a establecer,siquierade forma aproximada,la fechadel
mismo, la cual> como veremos,hay que situar en la segundadécada
del siglo xvi.

Por el poder otorgado a los «fazedores»sabemosque el año en
que la Carta o la copia de la misma que conocemosse redactó, el
titular del obispadogaditano tenía el título de cardenal. Durante
los siglos xiv y xv solamentefray Juande Torquemada,obispoentre
1440 y 1442, gozó de dicho título 14 Posteriormente,entre 1495 y 1521,
tres cardenalesse sucedieronen la sede gaditana~ Puesto que el
nombrede uno de los «fazedores»,el chantreRodrigo de Argumedo,
y el del notario apostólico que firma el poder citado y legaliza la
misma Carta, Juan Martínez de los Cameros,nos remiten al último
período señalado16, es entoncescuando hay que situar cronológica-
mente la pieza documental que nos ocupa. Pero si intentamos pre-
cisar más, tenemosque de los documentosinsertosen el texto el de
fecha más cercanaanosotrosdatadel año 1509; por él sabemosque
los «fazedores»que eseaño se encargarondel arrendamientodel diez-
mo fueron distintos de los que lo hicieron el año a quecorresponde
el conjunto íntegro del texto tal como ha llegadoa nosotros,quecon-

‘3 1383-11-25, Medina Sidonia, en traslado de 1426-111-30, Vejer, ACC, Arch.
Ant., L. 11, núm. 4, 3.

‘~ Cfr. 3. SÁNcHEZ HERRERO: Art. cit., PP. 459-460.
I~ Olivero Cai-affa, cardenal de Nápoles; don Luis, cardenal de Aragón; y

Pedrode Accoltis, cardenalde Ancona. Cfr. 3. SÁNcHEZ HERRERO: Ibid., pp. 464-
465.

16 El 17 de septiembrede 1513, cuatrodías antesde su muertey anteJuan
Martínez de los Cameros,notario apostólico,el deán EstebanRajón otorgaba
poder a Rodrigo de Argumedo,chantrey canónigoy a Martín Sánchezde Es-
topiflán, arcediano de Cádiz y canónigo,para que, según lo acordadocon él,
fueran sus testadoresy albaceas,ACC, Arch. Ant., L. 7, núm. 2, 17. Aparte de
otras noticias en el ACC, ofrecen datossobre la biografía de Rodrigo de Ar-
gumedo: G. DE LA CoNC&cíÓw: Emporio del Orbe. Cádiz Ilustrada, Amsterdan,
1690; N. DE CAMBIASO Y Vsrnrns: Memorias para la biografía y para la biblio-
grafía de la isla de Cádiz, II. Madrid, 1830; 5. PRO Y Ruiz: Diccionario biográfico
de gaditanos insignes,Cádiz, 1955, p. 36; y 3. SÁNcHEz HERRERO: Op. cit., p. 250.
Juan Martínez de los Camerosaparecetambiéncomo notario del Cabildo en
rin documentocon fecha 1509-1-2 inserto en la misma Carta de Fazimientos.
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siguientementeha de ser posterior.Por otro lado> en otra Carta del
año 1583 ‘~, su cláusulanúmero 103 recogefechadauna disposición
de 1515 que no aparece,sin embargo,en la que aquí nos interesa.
De todo ello se deducequeesta última sirvió para el arrendamiento
de los diezmosdel obispadogaditanoen algún año de los compren-
didos entre 1510 y 1514, muy lejos, pues,de 1383 como afirma el Ca-
tálogo mencionado.

Ahora bien, como el contenidode la Carta no ha sido elaborado
de una sola vez, sino que es el resultadode una prácticareal sobre
la quesehan ido acumulandosucesivasdisposicionesa lo largode los
años,creemosque en líneasgeneralessu información es válida tam-
bién al menos para el siglo xv y, por tanto, generalizableal período
final de la EdadMedia.

2. EL OBISPADO DE CÁDiz Y 51155 LIMITES GEOGRÁFICOS

Tras la incorporaciónplena de Cádiz a la Corona de Castilla no
mástarde de ¶262~, la ereccióndel obispadocon sedeen dicha ciu-
dad y la creación de su diócesis son hechos que tienen que ver, al
menosde forma inmediata,con el cambio de política castellanaque en
ese mismo año se produceen relación con la zonafronteriza del sur
del reino.

Hasta entonces,debido a las dificultades que su «repoblación»
planteabaa los efectivos demográficosde que disponía Casillía, la
situación de los territorios sometidosen la región del Guadalatese
habíacaracterizadopor la permanenciamayoritariade la población
musulmanay el control militar y fiscal castellanoejercidodesdelos
principales núcleos urbanos.Pero la toma de concienciadel peligro
que dicha situación podía suponertras constatarel empuje meriní
en el norte de Africa (episodiode Salé, 1260), obligó a Alfonso X a
modificar su política en el sentidode asegurarmás efectivamenteel
dominio de la zonay en particular de la costaatlántica.

Estanueva actitud y las manifestacionesprácticasque trajo con-
sigo, las cuales no serían ajenasa la revuelta mudéjar de 1264, en-
contraría nuevos argumentosa favor despuésde esta última y la

IT Véasenota 9. EstaCarta es prácticamenteuna copia literal de la que nos
interesaa la que se han añadido nuevasdisposiciones.

II Y desde la campañaalfonsina de 1253 la ciudad debía estar sujeta al
dominio castellano.Cfr. II. SANcHO DE SoPRANIs: «La incorporaciónde Cádiz a
la Corona de Castilla bajo Alfonso X», Hispania, IX (1949), Pp. 355-386, y
M. A. LADERO y M. GONz,CLEZ: «Lapoblaciónen la frontera de Gibraltar y el repar-
timiento de Vejer (siglosxm-xIv)», Historia, Instituciones,Documentos,4 (1977),
Pp. 199-316,en particular p. 202.
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consiguienteexpulsiónde la poblaciónmusulmana.Es a raíz de todo
ello que se emprendeel poblamiento cristiano de Cádiz.

En el mismo sentido, la restauraciónde la antigua sedeepiscopal
visigoda de Asgidonia, trasladadaemperoa Cádiz, intentabaen cierta
forma consolidar las posicionescastellanasmediantela organización
eclesiásticade un territorio en parte aun no conquistado,así como
—junto a otras medidas—potenciar el valor estratégicodel puerto
de Cádiz convirtiendo a esta ciudad en un importante núcleourbano
dotado así mismo de un extensoalfoz ‘~. De ahí la petición, a finales
de 1262 ó principios de 1263, por parte de Alfonso X a Urbano IV de
la erección de la nueva sedeepiscopaly la elevacióna catedralde la
iglesia de Santa Cruz, donde ademásel propio monarcaproyectaba
su lugar de enterramiento.

No obstante,entre otras complicacionesa las que luego nos refe-
riremos, la muerte del papa en octubre de 1264 obligaría a repetir
el proceso canónico de creación del nuevo obispado durante 1266
y 1267~. Por fin, en 1268, el franciscano fray JuanMartínez era con-
sagrado como primer obispo despuésde que en noviembre de 1267
el monarcaconfirmara los límites de la nuevadiócesis:

«que finque al electopor Obispado Cadis, toda la ysla, et todo lo
que es allendeGuadalelfastado entraGuadiaroen la mar salvo ende
que aya la Eglesia de Sevilla, Matrera e lo al que a la ordende Cala-
trava allende, aquello que labran los vecinos de Arcos allende Gua-
dalet yendo a día de la villa con sol, viniendo con sol»21

Sin embargo,el establecimientode estos límites y aun el hecho
mismo de la creaciónde la nueva sedeepiscopal,no fue un proceso
sin dificultades. En 1261, Cádiz, ya bajo el dominio castellano, se
habíaconvertidoen cabezade uno de los cinco arcedianatosen quese
organizóentoncesla administraciónterritorial de la archidiócesisde
Sevilla ~. Ello era consecuencia,en cierta medida, de un privilegio
que algunos años antes, en 1252, Fernando III había otorgado a la
Iglesia de Sevilla incorporando a las rentasde ésta el diezmo de los
territorios que se conquistaranen lo sucesivo,aunqueen realidadtal

‘9 Sobre el término inicial de Cádiz y su repoblación tras su organización
como concejo véaseH. SANcHO DE Sovnms: «La repoblacióny repartimiento
de Cádiz por Alfonso X», Hispania, XV (1955), pp. 483-539.

~ Cfr. D. MANSILLA: «Creaciónde los obispadosde Cádiz y Algeciras»,His-
pania Sacra,X, 20 (1957), PP. 243-271,en especialp. 247; y P, ANPIN y M. RAVINA:
Ob. cit., documentosnums.2 y 4.

21 1267-3(1-23, Jerez. En A. MUÑOz ToRRADo: La Iglesia tie Sevilla en el si-
glo XIII, Sevilla, 1914, p. 24. Una copia simple del siglo xvi” de una nueva
confirmación de Alfonso X en 1274 se encuentraen ACC, Arch. Ant., L. 40,
núm. 1, 1.

~ Cfr. A. MUÑOZ TORRAnO: Ob. cit, pp. 25-29, y H. SANcHO DE SoPíaANIs: La
incorporacidn de Cádiz...,pp. 366-370.
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concesiónsólo deberíatener efecto hastaque fuesenrestauradaslas
antiguas sedesepiscopalesen aquellos lugaresdonde las hubieseha-
bido W Esto seria, no obstante,la causade la firme oposiciónque el
obispo y cabildo hispalensemostraron a la creación de la diócesis
de Cádiz, lo que fue uno de los principales motivos que la retrasaron
si no de derechosí al menos de hecho24

A la hora de dotar a la nuevaIglesia de bienesy rentas,Alfonso X
le concedíaen mayo de 1266 la villa y castillo de Marbella, a pesar
de que ésta se encontrabaen poder musulmán~. En esta última si-
tuación permaneceríaaun durante más de doscientosaños,pero es
indudable que podemosinterpretar aquelladonaciónde acuerdocon
la intención del monarca de estimular entoncesel avanceinmediato
castellanoen la frontera meridional, postura coherentecon el deseo
de controlar el Estrechoy, en última instancia, con la pretensión de
llevar la guerra al mismo continenteafricano.

La importancia que la cuestión del Estrechocobra en la política
castellanadesdeaquellasfechasexplica precisamentela instauración
de la sedeepiscopalde Algeciras unida canónicamentea la de Cádiz ~.

Tras la conquistade la plaza por Alfonso XI en 1344, la voluntad
de fortalecer la nueva posición frente al enemigomusulmánhizo que
se produjera ese desdoblamientoy la iglesia de Santa María de la
Palma se convirtiera en una segundacatedral de la diócesis. Quizá
la nueva sede tuvo entoncesuna cierta preeminencia sobre Cádiz.
De todas formas,Algeciras se perderíaconvirtiéndoseen un despobla-
do despuésde 1369. Hasta la segundamitad del siglo xv los prelados
no volvieron a utilizar el doble título de obispos de Cádiz y Alge-
ciras.

Por el Este, pues, los límites reales del reducidoterritorio dioce-
sano constituyeron durantemucho tiempo la misma frontera caste-
llana: la frontera del Estrecho. Sólo el avancedefinitivo de ésta a
partir de mediadosdel siglo xv permitió hacerefectivos los términos
que en un principio le fueron asignados.Fue entoncestambién cuan-
do tras la caída del flanco occidental del reino de Granada,obispo
y cabildo intentaron, aunquede forma fallida, una ampliación terri-
torial de su diócesis en esta dirección que posibilitara un aumento
de sus rentas. La creación del obispado de Málaga fue el obstáculo
que, tras un enconadopleito entre1487 y 1488 ~, impidió la realización
de tales proyectos.

23 1252-VIII-5, publicado por A. MUÑOZ TORRADO: Op. tít., pp. 161-164.
24 Cfr. A. MUÑOZ TORRADO: Op. cit., PP. 119-120, y D. MANSILLA: Art. cit.,

Pp. 247-253.
23 ACC, Arch. Ant., 1. 38, núm. 1, 16.
26 P. ANTÓN y M. RAVINA: Op. tít., doc. núm. 16, y U. MANsILLA: Art. cit,

PP.254 y ss.
27 ACC, Arch. Ant, L. 38, núm. 1. 16.
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Es, por tanto, a finales del siglo xv cuandoterminaron de confi-
gurarse, definitivamente, los límites del obispado gaditano: por el
Norte, la línea señaladapor ¿1 Guadaletey el Majaceite,y por el Este,
la dibujada por el Guadiaro.En total, unos 3.800 kilómetros cuadra-
dos aproximadamentesituados en el extremo más meridional de la
Corona de Castilla; un espacioestrecho,ciertamentemarginal desde
un punto de vista agrícola y durante largo tiempo castigadopor su
condición de fronterizo, características,todas ellas, que influyeron de-
cisivamenteen la vida de la diócesisy explican no pocas de sus cir-
cunstanciashistoricas.

3. LA NORMATIVA DEcIMAL

Convieneconocer, en primer lugar, la normativa que regíael pago
del diezmo en el obispadogaditano.A esterespectose puedeafirmar
que la tasa de la exacciónera para todos los productos afectadosla
décimaparte del total producido en el año~. El pago se realizaba,en
el caso de los diezmosprediales y como norma general,en las colla-
ciones o parroquias a cuyas feligresíaspertenecíanlos lugaresdonde
se producía el producto que diezmaba,al margende que el productor
fuese vecino en ella o no. Existen>no obstante,algunasexcepcionesa
estaúltima práctica:

a) El diezmode la ¡niel y cera de las colmenassituadasen col/a-
ciones distintas a las de sus poseedores—Eneste caso se pagabala
mitad del diezmo en la collación donde el poseedorera vecino y la
otra mitad en la parroquia donde estuviesensituadas las colmenas
en el momentode castrarlas.

b) El diezmo de la grana.—Sepagabaen la collación donde eran
vecinos los que la cogían~.

c) El diezmo de las propiedadesarrendadas—El diezmo de la
renta se pagaba en la collación donde eran vecinos los propietarios
rentistasmientras que el arrendatario,una vezdeducidala renta,pa-

~ Existe una sola y relativa excepción.En 1502, obispo y cabildo establecie-
ron que los vecinosde la diócesisquerecogiesenesparto,casca,bayón,corchera,
arrayan,cardosy palmitos pagasendiezmopor estosproductosde la siguiente
manera: si la recolección se hiciera a menos de dos leguasde dondetuviesen
la vecindad,la tasa sería la común de una décimaparte,pero si se hiciese a
más de dos leguas entoncessólo habría de pagarseuna doceavaparteal diez-
mo. MDC, Arcb. Ant., L. 11, núm. 2, 10.

29 Obispo y Cabildo, sin embargo,recurrirían,en 1419, contrala disposición
en el mismo sentido vigente en el arzobispadode Sevilla, puespretendíanque
íos vecinos de Jerezquecogíangranaen territorio del obispadode Cádizpaga-
sen el diezmo en esteúlitmo. ACC, Arch. Ant., L. 40, núm. 1, 2.
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gaba su diezmo en la collación a que estuvieraadscrita la propiedad
de cuyo usufructo disponía. En los casos de contratos enfiteúticos
el enfiteuta,sin embargo,no debíadeducir previamenteel tributo de-
bido al titular del dominio directo.

Es indudable en el último caso de los tres citados que la norma-
tiva afectaba al valor de los diezmos, aumentándoloconsiderable-
mente en los lugaresdonde abundaranvecinos rentistas.

La práctica común sobre la collación donde debían pagarselos
diezmos se veía alteradatambién en algunos de los casoscomprendi-
dos en la llamada renta del extremeñoy albarraniego~. Así> del ga-
nado que los diezmeroscomprabanfuera del obispado o a personas
que no fueran vecinos en el mismo, durante el primer año después
de la compra se pagabala mitad del diezmo en la collación dondeel
compradortuviesela vecindady la otra mitad a la citada renta. Lo
mismo sucedíadurante los dos primeros años si en vez de compra
se trataba de ganadoen arrendamiento.

La Carta de Fazimientosafirma que estabanobligadosa diezmar
«todas las cosasque se multiplican e se cogen en los campos»>alu-
diendo de forma explícita en una u otra parte de su texto al pan
(trigo y cebada),vino, frutas, hortalizas,plantas silvestres recolecta-
das (esparto, cardos,palmitos...), miel, cera> grana, aves de corral
(palomas,pollos) y a los diferentestipos de ganadoy productosderi-
vados(lana, queso).

En la anterior relación, muestrario de la producción agropecua-
ria de la región diocesana,enseguidanotamosuna ausenciasignifi-
cativa: el aceite. Como puedeparecer arriesgadonegar a partir de
ello la existenciadel cultivo del olivar en las tierras al sur del Gua-
dalete,hemosde admitir al menosy como hipótesisa sometera prue-
ba en posibles investigacionesfuturas, una débil implantación de di-
elio cultivo en las mencionadastierras en la épocaque nos ocupa; en
este caso bien pudierasucederque cuandonuestrafuente se refiere
a la obligación que tienen de diezmar toda clasede lo que de manera
genéricacalifica de semillas, en éstasse entiendatambién, dada su

3’

escasaimportanciaespecífica,la aceituna -

Por el contrario, la abundanciacon que la Carta serefiere al diez-
mo del ganado en sus distintas variantes es sintomático, sin duda,

~ Véasemfra.
~‘ A finales del siglo xvi (noticias de 1597, 1598, 1599 y 1600), en Vejer, Chi-

clana,Alcalá y «limites» del término de Jerezdependientesen lo eclesiástico
del obispadode Cádiz (Amarguillo, La ma y Abadín) se arrendaba,sin embar-
go> de maneraindividualizadael diezmo de la aceituna.Debo estainformación
a la amabilidad de JoaquinaFernándezGarcía que trabaja sobre las fuentes
decimalesde ese periodo. De todasformas la Carta de Hacimientos de la se-
gundamitad del siglo xvii ya citada en la nota 9 hace referenciaal diezmodel
aceite con la significativa aclaraciónde «donde lo huviere>’.
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de la importanciaqueestesector—la ganadería—debíaalcanzaren
el conjunto de la economíaagropecuariade la zona.

Dicha característicaha sido puestaya de relieve parael período
anteriora 1.400por M. A. Ladero.Segúnesteautor,la condiciónfron-
teriza de la región y las dificultades demográficasde la segundami-
tad del siglo xiv serían causasde un poblamiento deficiente, con la
consiguienteabundanciade zonasde montey baldío queseríanapro-
vechadasen beneficiode la ganadería,la cual contaríaademáscon el
atractivo para su desarrollo de la exportaciónde resesal reino de
Granada~. Lo que queremoshacer notar aquí es lo que parecela
continuidadde dicho predominio ganaderoen el período inmediata-
mente posterior, pero ello mismo permite plantear algunosinterro-
gantes: ¿cómo influyó el crecimiento demográficoque debió experi-
mentarla región por lo menosdurantela segundamitad del siglo xv
y a partir de entonces~‘, con la consiguientedemandade tierrasque
traería consigo,en ese equilibrio favorablea la ganadería?,¿fueésto
origen de conflictos entre agricultoresy ganaderos?,¿quéintereses
representabanunosy otros?

También podríamospreguntamosacercade la significación y ca-
racterísticasde la trashumancia,puesla Carta de Fazinijentosregula
el modo de diezmarno sólo del ganadoprocedentedel vecino arzo-
bispadode Sevilla, sino también del que pudieraentrar en el obis-
pado procedentede Castilla, Extremaduray Portugal,aunqueparece
lógico pensarque la trashumanciade corto radio, sobretodo la del
ganadode los vecinosde Jerezquecruzabael Guadaleteen buscade
pastos,era con seguridadla quealcanzabarealmenteimportancia3’.

Pero,como ha escrito E. Cabrera,«el estudiodel temaganaderoen la
Andalucíabajomedievalestátotalmentepor hacer,>~.

En cuantoa las especiesde ganadopresentesen el territorio com-
prendido en el obispado,la Carta reseñaprácticamentetodas, pues
alude a la obligación de -diezmar de «bezerrose potricos, borricos,
corderose cabritose cochinos».Si tenemosen cuentael montantede
las rehechasestablecidopara el caso de que el númerode cabezas

32 Cfr. Al. A. LuwRo y Al. GoNzMnz: La población en la frontera de Gibral-
lar.., PP. 222-223.

La fundación de Puerto Real, en 1483, y de Paterna, en 1503, son quizá
pruebade ello. Puedeverseal respectoA. COLLANTES DE TEmAN: «Nuevaspobla-
ciones del siglo xv en el reino de Sevilla», Cuadernosde Historia, 7 (1977>,
pp. 301-303y 313.

‘4 SegúnBishko, en Jerezdebía existir una Mesta desdeel siglo xiv, aunque
las primeras, indirectasy no muy abundantesnoticias sobreella corresponden
a la centuriasiguiente.Cfr. Ch. J, BISIIRO: «The AndalusianMunicipal Mestas
in the l4th-lEth Centuries: Administrative and Social Aspects’., Andalucía Me-
dievaL. 1. Actas del 1 Congresode Historia de Andalucía,Córdoba,1978, pp. 347-
374.

‘5 Historia de Andalucía, III, Barcelona,1980, p. 181.
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obligadasa diezmar no llegasea diez, el ganadovacuno junto con el
caballarresultanser los más valorados~. Con la importanciadel se-
gundo hay que relacionarseguramentela cesiónmediantetruequeque
en 1468 el canónigode la catedralde Cádiz,JuanYáñezde Solís, hizo
al Concejo de Chiclanade 10 fanegasde tierra de «sembrarpan» que
el último pretendía>por expresodeseode su señor, el duquede Me-
dina Sidonia, «para piado de los cavallosde los vesinos destadicha
villa» ‘~.

En otro ardende cosas,cabepreguntarsesi por parte de los diez-
meros pudo haber intentos consumadosde fraude y en qué medida
éstos incidieron en el valor de los diezmos.Obispoy cabildo, como
administradoresdel tributo, arbitraron en este sentido todas las
medidasnecesariaspara evitar tales intentos y controlar la cantidad
y calidad de lo diezmado. Los diezmeros quedabansujetos en caso
de conflicto a la sentenciaque dictasenobispo y cabildo, sin posibi-
lidad algunade apelación.Teniendoestoen cuentay aunquela fuente
queutilizamos nos ofrecealgunosejemplosde tales intentosde frau-
de 38, hemos de pensarque sólo los más poderosostuvieron posibili-
dadreal de poner dificultadesseriasal cobro del tributo.

4. EL RÉGIMEN DE EXPLOTACIóN

Para la explotación del producto del diezmo, el régimen elegido
por el obispo y cabildo era, como ya dijimos> el arrendamiento.Esto
dabalugar, para su administración,a la división de la renta decimal
en dosgrandesapartados:

- La renta del pan, es decir, las cantidadesen especieen que
quedabarematadoel arrendamientodel diezmo de la producción
anual de cereales,según la fórmula de pan terciado (dos partesde
trigo y una de cebada).

2. La renta de maravedises,constituidapor las cantidadesen di-
itero procedentesdel arrendamientodel diezmo de los demás secto-

3~ El valor de las rehechaspor unidad era el siguiente: añojos,50 marave-
dís; corderos,8 maravedís;cabritos,3 maravedís;cochinos, 3 maravedís;«co-
chino hacho», 4 maravedís.Según la Carta del XVII ya mencionadaen los
añojos «entrantambién tos Potricosy Borricos».

37 El pedazode tierra se encontraba«en el Carrisoso,que ha por linderos
de la una parte tierras de JohanGarcia e de las otras partestierrasdel duque»,
ACC, Arch. Ant., L. 1, núm. 4, 25. En el truequeel canónigo recibió otro de
igual extensión «en linde del Carrisosode la una parte e de la otra parte el
Palmar (. -) entrandoen la dichatierra la lagunade Esquivel»,ACC, Arch. Ant.,
L. 7, núm. 4, 24.

‘~ Marcar otras cabezasde ganadodiferentesde las señaladaspor los arren-
datariospara confundir a éstos, no castrarlas colmenasen su tiempo...
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res de la producción agropecuariadel territorio diocesano.Este apar-
tado contaba,pues,con variaspartidas: la renta de ganados,la renta
del vino, la renta de la miel, ceray grana y la renta de menudas‘~

Además de estos das apartadoscuyos beneficios eran repartidos
entre los diferentes participes del diezmo, éste daba lugar a otras
partidas—recaudadastambién en dinero mediantearrendamiento—
que beneficiabanen exclusiva a determinadospartícipes,fundamen-
talmenteal obispo y al cabildo. Eran las siguientes:

1. La renta de las atcaidias.—Erael diezmo que debíanpagarlos
alcaidesde las fortalezasexistentesen el obispadopor sus ganadosy
tierras, ya fuesen tales bienes propios o arrendados,explotadosdi-
rectamenteo dadosen usufructo. Debíasatisfacerseen las ciudades,
villas o lugares donde dichos alcaidesprestaranel homenajey lo
percibían con exclusividad obispo y cabildo.

2. La renta del «estremefioe albarraniego».—Enbeneficio exclu-
sivo también del obispo y cabildo S Comprendíael diezmodel gana-
do trashumante~‘ y los ingresosderivadosde los siguientesconceptos:

a) La mitad del diezmo de lo que producíael ganadoque los
vecinos del obispadocomprabanfuera de él o a personasno avecin-
dadasen él (albarranes)duranteel primer añodespuésde la compra.

b) La mitad del diezmo del producto de los ganadosque los ve-
cinos del obispadoarrendabande propietariosque no fuesenvecinos
del mismodurantelos dos primeros años del arrendamiento.

c) el diezmo de los lechonesquese criabanen territorio del obis-
pado pertenecientesa personasno avecindadasen él.

~‘ En cada collación el arrendamientoagrupadoo individualizado de estas
partidas era decisión que quedabapor cuentade los «fazedores».

Por otro lado y en cuanto a la renta de menudos,por exclusiónhemos de
pensarque incluye los diezmos de los prodctossilvestres,frutas, verduras,le-
gumbresy cualquier clase de semillas —¿tambiénel diezmo de las aves do-
mésticas?—.Según la Carta de Hacimientos,del xvii, entre las rentasdecimales
está«la de Semillas,que tambiénse llama de Menudos,y en ella se comprehen-
de la Seday cosassylvestresde los campos».

40 No estamosdel todo segurossobre tal exclusividad.Ouizá esta renta se
dividieseen tres partesen beneficio de Obispo, Cabildo y Tercias Reales,enaje-
nadas estasúlitmas o no. Así ocurría en el siglo xviii en la mayoría de las
poblacionesde la diócesis. Cir. Práctica de repartirse Las rentas decimalesde
pan y maravedísde esteobispadode Cádiz, ACC, Varios de Diezmos.

4’ Esto es, del ganado«estremeño»,tanto el queentrabaen el obispadopro-
cedentede Extremadura,Castilla o Portugal como el procedente«del arQo-
bispado o obispados de aquendede Guadiana»,así como el que circulaba
entre el obispadode Cádiz y el arzobispadode Sevilla. Obispo y Cabildo regu-
laron una forma de diezmar particular en cada uno de los casos.
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d) La mitad del diezmo del ganadode las personasque proce-
dentes de fuera del obispadovinieran a establecersu vecindad en
éste duranteel primer alio de su estancia.

e> Los diezmos de los albarranes,o sea, de aquellas personas
«que no ahumancasaen poblado suya o donadao alquilada sobre
~». en cuya condición permanecían«fastaque sea complido annoe
dia queahumencasa».

También eran consideradosalbarraneslos hijos mayoresde die-
ciocho añosquevivieran en casade sus padres,aunquesi se casaban
y manteníanfamilia con suspropios bienes, aun viviendo en casa de
sus padreso suegros,sólo permanecíanen la condiciónde albarranes
duranteel primer alio despuésdel matrimonio.

3. La renta del excusadoo Casa Mayor y la delexcusadode Santa
Cruz.—Setrata, respectivamente,del diezmo de todos los productos
de «el masrico criador labrador que aya en toda la collación»y de
«el segundomayor criador labrador despuésdel otro». Susingresos
correspondíanen exclusiva, la primera a la fábrica de la parroquia
correspondientey la segundaa la fábrica de la iglesia catedralde
SantaCruz.

Es evidente,a la vista de lo anterior,que obispo y cabildo debían
ser los principalesbeneficiarios del die±mo,ya que no sólo partici-
pabande la rentadecimalen todas las collacionesdel obispado,sino
que, además,percibíandeterminadaspartidasen provechopropio y
exclusivo.

El mecanismode arrendamientode los diezmosdistribuidosen las
distintas rentas, es descritoen la Carta de Fazimientoscon una mi-
nuciosidadde auténticacasuística.En líneasgeneralesdiremos que
los «fazedores»encargadosde llevarlo a efecto realizabansu come-
tido mediante subastapública en las ciudades,villas y lugares del
obispado.El procesode arrendamientoles ocupabadesdeel mes de
mayo al de agosto.A lo largo de todo estetiempo las primeraspar-
tidas que se arrendabaneran las de ganados,menudos>miel, cera y
grana,alcaidíasy excusados.Les seguíala rentadel pany la última
en arrendarseera la del vino ~. En cadalocalidad estasrentas cono-
cían hasta tres remates sucesivos e incluso, una vez abandonada
aquélla por los «fazedores»,los vicarios podían seguir recibiendo

- 42 Las fechasque se señalanparael rematede las rentas en las localidades
del obispadoson las siguientes~

— Ganados,menudos,miel, ceray grana,alcaidíay excusados,el 15 de mayo.
— Pan, 15 de Julio.
— Vino, 15 de agosto.
Quizá estasfechassufriesenalguna variaciónsegúnlos años.
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pujas hasta el cumplimiento del plazo estipulado por el obispo y ca-
bildo. El «cerramiento»o rematedefinitivo tenía lugar, sin embargo.
en la villa de Chiclanadías despuésdequeen las collacionesdel obis-
pado quedabanrematadasprovisionalmentelas diferentes rentas~‘.

Cadaarrendatariorecibía entoncesel «recudimiento»necesariopara
poder recaudarel diezmo del producto o productoscorrespondientes
a la renta que le hubiesesido adjudicada~. Los vicarios por su parte
quedabanobligadosa enviar a Cádiz las «matrículas»de todas las
partidas del diezmo que se hubiesenarrendadoen su localidad. La
cantidaden que aquéllasquedaronrematadasera, por tanto, lo que
recibíany habíande repartirselos beneficiarios del tributo, deducido
un 10 por 100 queen conceptode prometido correspondíaa los puja-
dores en quienesno se remataron,definitivamente,las rentas.

El sistema de recaudacióndel diezmo mediantearrendamientoes,
como ha señaladoA. García Sanz, «él régimen de explotación más
«extensivo»y el que más posibilidades ofrecepara el desarrollo del
capital comercial»,pues «el sistemade arrendamientodel excedente-
tributo (en estecasoel diezmo)permite a otraspersonas,que no son
los beneficiarios de dicho tipo de excedente,participar directamente
en la realizaciónde la mercancíay apropiarsede gran parte del be-
neficio comercial, puestoque dichaspersonasvan a ser las que real-
menteenfrentenel referido excedente-tributocon los preciosdel mer-
cado. He aquí una fuente importante de acumulacióndel capital co-
mercial en manosy al servicio de personasno beneficiariosdel sis-
tema de apropiacióndel excedenteagrario propio de la sociedad

45

feudal» -

El interés comercial de los arrendatariosde la renta del pan en
el obispadogaditano—percibidapor sus beneficiarios,convienere-
cardarIo, en especiey no en dinero como el resto de las rentas— se
desprendecon claridad del siguiente párrafo de la Carta de Fazi-
mientos:

«Otrosy ordenamosque por quantocada dia son muchaslas ma-
liqias de los ombres y en estasnuestras rentas del pan se pueden

~3 El remate definitivo tenía lugar «dentro en los pala9iosobispales»que
la mesaepiscopalposeíaen Chiclana. Anteriormente,sin embargo,aunqueno
sabemoscuándose produjo el cambio,el «9erramiento»de las rentasdecimales
se realizaba«dentroen nuestraiglesia catedralde Cadis delantenos los dichos
obispo, deane cabildo’.

« Los arrendatariostenían que pagar por el «recudimiento.8 maravedís
(4 para los «fazedores~y 4 parael escribano).También deblanpagaren con-
ceptode «fazimiento»15 maravedíspor cadamillar del valor de la renta o, en
el caso de la del pan, 3 maravedíspor cada cahiz. En fecha no determinada
estas cantidadessufrieron mi incrementode una blancapor los «gastosque
se fazen todoslos mas de los años por definsyon de los diesmos».

4~ A. GARcÍA SANz: Desarrollo y crisis del Antiguo Régimen...,pp. 182 y 313.
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fazer muchos engañose muchas vezes los arrendadores(arrendata-
ríos) vendenpan de los diezmose secretamenteponenen sus casas
o en otros lugarescantidadde pan, e algunosaños por no ayer tanto
pan quanto las personasque han de ayer el pan de las rentas e lo
van a demandarno fallan en las ~i1lase los arrendadoresdiziendo
que no tienenpan para darbuscande lo pagaren dyneroscomovale
en el lugar y destotal las partes que han de ayer el pan res~iben
daño(...)..

El arrendamiento,de los diezmos,así como el de otrasformasde
renta cuyos destinatarioseran los miembros privilegiados de la or-
denaciónfeudal de la sociedad,resultaba,pues,enormementeatrac-
tivo para el primer capital comercial cuyo desarrollose realizabaa
partir de la diferenciaentrela cantidadpagadapor el arrendamiento
de aquellapartedel excedentey el precio que la misma alcanzabalue-
go en el mercadoal realizarsecomo mercancía.Es lógico pensarque
los interesadosen tal desarrollointentaranacapararel mayor núme-
ro de posibilidadesque se le ofrecieran.Así, se explica que la prohi-
bición por el obispo y cabildo gaditanosde participaren el arrenda-
miento de los diezmosa «los arrendadoresde las rentasde los ad-
moxarifadgose de otras rentasdel rey nuestroseñor,un de los se-
ñores duquee adelantadoe de otros señores»,terminarasiendo re-
vocadaante la insistenciade éstos,siempreque dieran fianzas dife-
rentesa las de los otrosarrendamientos.

No obstante,obispo y cabildo, que, por otro lado, se reservaban
siemprela posibilidad de recaudarel tributo directamente«en fiel-
dad», expresabansus quejas de que los vecinosde las distintasloca-
lidades del obispadointeresadosen el arrend~imientode los diezmos
«se juntan los unos con los otros parano arrendarlas dichasrentas
sino por uno delios por las ayerpor poco presgiolo qual es grande
fraude y engañoe dello nuestrasrentasrescibíangrandedaño e no
suben el valor que merescen».Teniendoen cuentaque los arrenda-
mientos se hacíanpor un solo año, ¿quécriterios seguíanobispo y
cabildo a la hora de procedera la subastadel producto decimal?,
¿cuál era ese «valor que merescen»los diezmos?,¿se trata del «pre-
cio justo» o <‘precio natural’> o, por el contrario, es un precio que
tiene en cuentaotrasvariablesrelacionadascon las fluctuacionesdel
mercado?

Interesaríatambién conocerquiéneseranlos arrendatariosde los
diezmos.Ya hemosvisto el interésqueen ello mostrabanlos de otras
rentas. La Carta de Fazimientos,sin embargo,sólo nos informa de
quienesteníanprohibido arrendarlos:los vicarios, los escribanosque
participabanen el arrendamiento>los alcaidesy sotalcaides,moros y
judíos, personasexcomulgadas,los «fazedores”,los recaudadoresu
otros oficiales de los señorestemporales,los familiares del obispo y
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cualesquierotras personaspoderosas>calificación esta última cuyos
criterios de aplicación a la realidadconcretano resultandifíciles de
imaginar.

Por el contrario,sólo contamoscon dos noticias explicitas acerca
de la condición social o profesionalde los arrendatarios.La primera
de ellas es de 1383, año en que de las cinco personasquearrendaron
conjuntamente(“compañeros»)la renta del extremeñoy albarranie-
go, probablementede la villa de Alcalá, aunqueel documentono lo
aclara, de dos de ellos se haceconstarsucondiciónde escribanospú-
blicos ~.

Algo más podemossaberpor otra noticia de 1437~. De este año
conocemoslos nombresde los arrendatariosde las diversaspartidas
del diezmo correspondientesa cuatro collacionesdel obispado: San
Sorge en Alcalá, Santiagoen Medina, Santiagoen Tarifa y Conilejo y
Villacardosaen el término de Vejer (vid., cuadros1 y II). En todos
los casos,con una sola excepción>se tratabade vecinos de la locali-
dada que pertenecíala collación cuyas rentasarrendaban.En siete
casosse especificaademássu ocupación:un alfayate,un trapero> un
carnicero,un capellán,un escribanopúblico y dos regidores.Como
vemos, se trata de individuos relacionadoscon oficios urbanospero
convieneseñalarque los dos regidoresy el escribanofueronarrenda-
tarios de algunasde las rentasde mayor valor. Los primeros,Pedro
Sánchezy Diego Sánchez,regidoresde la villa de Alcalá, conjunta-
mente con Alfonso Sánchez,carnicerode Sevilla> fueron arrendata-
rios de la renta de ganados de la collación de SanJorge de la villa
citada. El regidor Pedro Sánchezparticiparíatambiénen el arrenda-
miento de la renta de la miel, cera y grana de la misma feligresía.
Por su parte,Alfonso Sánchez,escribanopúblico de Medina, arrendó
la renta del pan de la collación de Santiagode dicha villa.

Quizá una documentaciónmás amplia nos permitiría comprobar
el especial interés de aquellosindividuos que ocupabancargosmu-
nicipales en la obtenciónde beneficiosmediantesu participaciónen
el arrendamientode los diezmost

La cuesnon fundamental,en cualquier caso, sería establecerel
grado de importanciaque este procedimientotuvo en la formación
delcapital comercialen la zona.

Los arrendatariosde los diezmosestabanobligados,en fin, a pre-
sentar fiadores que no estuviesencomprometidosen otras rentas o
fuesenarrendatariosellos mismos y, a ser posible, que fueranveci-
nos en las localidadesa que pertenecíala renta arrendada.Por su

~ ACC, Arcb. Ant., L 11, núm. 4, 3.
41 ACC, Arcb. Ant., L. 14,núm. 5, 18.
4~ Así sucedea finales del xvi y principios del xvii segúnlos datosrecogidos

por JoaquinaFernándezGarcía.
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cuentay riesgo corría por lo demásla recaudacióndel producto.En
caso de queéste se vieseafectadopor circunstanciasadversas,como
las derivadasde los enfrentamientosbélicos, los arrendatarioscon-
tabancon un plazo de quince díaspara comunicarloal obispo y ca-
bildo; éstos,por su parte, se reservabanla opción de hacerun des-
cuento en la cantidadque debíanpagar aquélloso de hacersecargo
ellos mismosdirectamentede la recaudacióndel diezmo«en fieldad»>
compensandoa su arbitrio> en esteúltimo caso,los perjuiciosquepu-
dieransufrir por ello los primeros.

Asimismo, los arrendatariosse comprometíana pagar las rentas
en determinadosplazos~ y de ello respondíancon todossus bienesy
también con los de sus mujeres,sometiéndose,al igual que sus fia-
dores>a la jurisdiccióneclesiásticay renunciandoacualesquieraotras
leyesque les pudiesenfavorecer.

5. Los «PRÉSTAMOS» DE LA MESA CAPITULAR: LA PUGNA POR LA RENTA
PRocEDENThDEL DIEZMO EN EL SENO DEL ESTAMENTO ECLE5L45flCO

No cabedudade que el análisisdel diezmoha de contemplartain-
bién el sistemaempleadopara el reparto de la renta decimal entre
sus distintos beneficiarios.De la épocaqueaquínos interesacarece-
mos, sin embargo,de información alguna acerca de estacuestión~.

49 Rentade ganados:unapagapor Carnestolendasy otra por PascuaFlorida.
Rentasde menudos,miel, ceray granay alcaidías: unapagapor Navidady

otra por Carnestolendas.
Rentasdel vino y excusados: unapagapor Carnestolendasy otra por Pascua

Florida.
Rentadel vino de Cádiz: una pagapor Pascuaflorida y otra por SanJuan

Bautista.
Renta del pan: una vez cerrada,los arrendatariospodíanser requeridospor

las partes interesadasen cualquiermomento. Aquellos tenían obligación de
guardarel grano hastael día de San Miguel. A partir de entonces,si los bene-
ficiarios no hablanretirado sus partes,podíancobrar por derechode ‘troxad-
go» a razón de unafanegaal año- por cahiz almacenado.

~‘ No obstante,como hipótesisconsideramosbastanteposibleque tal siste-
ma fuera, en sus lineas generales,semejanteal empleadoa finales del si-
glo xvi (cfr. libro primero de Repartimientosde Zas rentas decimalesde mm-a-
ved~ses),básicamenteidéntico ésteal que apareceen Práctica de repartirse las
rentas decimalesde pan y maravedísde esteobispado de Cádiz, cuyaredacción
datade fines delxnn.

Aunque existenvariacionesen algunasparroquias,el modelo de distribución
más repetido sería el siguiente:

1/3 .. Obispo: 1/6
Cabildo: 1/6

1/3 .. Fábricaparroquial: 1/6
Tercias Reales: 1/6

<enajenadaso no)
1/3 .. Beneficios parroquia: 1/6

Préstamos:1/6
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Lo quesí sabemoscon certezaes quela participaciónqueen princi-
pio correspondíaal cabildo catedralicio,se veía incrementadagracias
a los préstamosanexionadosa su mesacapitularen un buennúmero
de parroquiasdel obispado.

Cronológicamente,aunqueen 1503 el cabildo consiguió nuevos
préstamos,las anexionesde éstosa la mesacapitularse produjeron
fundamentalmenteen la primeramitad del siglo xv ~ cuandolas ren-
tas de aquéllaeran,sin duda,máscortas.Razonesen estesentidoson
las querecogela bula del antipapaBenedictoXIII en 1410 accedien-
do a la petición de anexiónde préstamosdirigida a él por la insti-
tución capitulary el obispo:

«Cum itaque nobis nuper pro parte venerabilis fratris nostri AUonsi,
episcopí Gadicensis, et dilectorum filiorum Decani a Capituli ec-
¿lesieGadicensispetitio continebat, fructus, reádituset pronentusmen-
se co,n,nunisipsorum Capitulí adeo sunt tenueset exiles, quod cano-
nici eiusdem ecciesienon possint commodesustentadnec eis incwn-
bentia onera supportare, propter quod ex epsis canonicis ac beneficia-
tís dicte ecciesiepauci resident in eadem,pro parte dictorum episcopi,
decani et capituZi ¡uit nobis humiliter supplicatumza prestimonia et
prestimoniaZesportiones ac sirnplicia bene/icia, que tres veZ quatuor
ex canonicisseuben4iciatis predictis iii parrochialibus ecclesiis Cadi-
censis diocesis obtinent, uniendo mense predicte pro quotidianis ¿lis-
tributionibus donationí apostolice reseruare de benignitateapostolica
dignaremur (...) ~.

El agregadode préstamos a la mesacapitular tenía carácterper-
petuode tal maneraquea principios del siglo xv¡, segúnla documen-
tación conservadaquehemosconsultado>el cabildo disponíade ellos
en las siguientesparroquiasde la diócesis:

Alcalá de las Gazuies

SanIldefonso.
SanJorge.

Chiclana

SanMartín.

El Cabildo doblada su participaciónmediantela unión de préstamosa su
mesacapitular. Hacernotar, por otro lado,que el valor de las Tercias Reales
no se correspondecon los 2/9 que indican los textos legales; en el obispado
de Cádiz aquéllassignificabanpor lo común sólo 1/6 del total de la renta de-
cimal, situación semejante a la que se daba en el obispado de Segovia
(oir. A. GARCÍA SANZ: Art. y op. dr). Unicamente en Vejer y «limitaciones»de
Jerez en la diócesis de Cádiz, las Tercias equivalen a los 2/9 del diezmo.

~‘ Concesionespapales de Benedicto XIII en 1410 (ACC, Arch. Ant., L. 5,
nuin. 1, 22), Martín Xl en 1420 <L. 5, núm. 1, 18), Eugenio IV en 1431 y 1443
(L. 5, núm. 1, 23) y Nicolás Xl en 1451 (L. 5, núm. 1, 23). La de Julio II en 1503
(L. 5, núm. 1, 21).

52 Ed. 1>. ANTÓN y M. RAWNA: Op. oit., pp. 134-137.
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Gibraltar

SantaAna.

SantaMaría la Coronada(metilo préstamo).

Jerez («límites» de su término en el obispadode Cádiz)

La ma (SantaMaña).

Medina Sido’nia

Santa María.
Santiago (medio préstamo).

La Puente

San Pedro.

Tarifa

Santiago.
San Mateo.

Vejer

San Salvador.
Conilejoy Villacardosa.

Su valor> de acuerdocon las noticias queposeemos,era un sexto
del total de la renta decimalen cadaparroquia,deducidode la parte
que tocabaa los clérigosque atendíanéstas.Evidentementeestore-
bajabaen buenamedida los ingresosde dichos clérigos,lo quecon-
tribuía a marcarlas grandesdiferenciaseconómicasqueexistíanden-
tro del mismo clero en beneficio de institucionesy jerarquías.

Precisamenteun aspectointeresanteque nos revela la documen-
tación relativaa estospréstamoses la pugnapor la rentaprocedente
dc ellos establecidaen el interior mismo del estamentoeclesiástico.
En 1411, por ejemplo, el obispo fray Alfonso de Solís,en virtud de la
bula ya citada de Benedicto XIII, hizo colación al cabildo de los
préstamosde SantaMaría de Medinay de SanMateo de Tarifa> cuyo
poseedorera hastaentoncesAntón García, canónigoél mismo en la
catedralgaditanapero que quedaban—teóricamenteal menos—va-
cantesal ser elevadodicho canónigoa la dignidad de deánen la ca-
tedral de Santiagode Compostela~. Aunqueno sabemossi el cabildo

ACC, Arch. Ant, L. 5, núm. 1, 9.
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llegó a tomar posesióndel segundode los préstamosreferidos> sí lo
hizo del de la parroquiade SantaMaría de Medina, el documentode
posesióndel cual estáconfirmado por el propio obispo~ No obstan-
te> en 1430 el cabildo volvía a tomar posesiónde ambospréstamos
junto con otros dos más queestabanaún en poder de Antón García
y que, ahora si, quedabanvacantespor muertede éste~. Es eviden-
te, pues, que en 1411 el canónigo de la catedralgaditanapromovido
a deánen la de Santiagono renuncióa los préstamosde que gozaba
en la diócesisde Cádiz lo que,apartede ponernosanteun casoclaro
de acumulaciónde prebendas,significó queel cabildo viesedificulta-
da y probablementeimpedida la percepciónde las rentasde dichos
préstamos.

Estamosinformados de algunos pleitos sucedidosa lo largo del
siglo xv que son muestrainequívoca de enfrentamientosentre los
propios eclesiásticospor la posesiónde este tipo de rentas y que
revelanavecesla usurpaciónmanifiestade las mismas.

Un ejemplo de esto último lo encontramosen la acusaciónpre-
sentadapor el cabildo en 1447 contra el provisor del obispado.En
octubre del año anterior la corporación catedraliciahabía entrado
en posesiónlegal y canónicadel préstamode SantaMaría de La ma
que mantuvopacíficamentehastajunio de 1447, fecha a partir de la
cual y según el relato de los hechosque años más tarde harían los
propios capitulares,«el doctor Martin de Gamis (...) seyendoprovi-
sor en este obispadopor don Gon~alo Venegas,obispo en este obis-
pado, e con favor del duquede Medina, nos llevo los frutos ciertos
años syn titulo ni derechoque le competiese,movido a codi~ia>’.

Las rentasfueron, pues,usurpadas,«de facto e por fuerca»y la
denunciadel hechopor el cabildo iba dirigida no solamentecontrael
provisor sino también contra Juan de Benavente,racioneroen la ca-
tedral de Oviedoy familiar del titular del obispadode Cádiz, quedes-
empeñabaasimismoel cargo de vicario generalen este último.

Las dificultades de los capitularesparahacersecon las rentasde]
citado préstamo no terminaríansatisfactoriamentepara ellos hasta
1488, tras un largo pleito con Cristóbal Martínez de Sanlúcar,racio-
nero en la catedralde Sevilla y último beneficiario de aquél después
de su usurpación.Anteriormente,sin embargo,una sentenciade Ro-
ma en 1471 había sido favorable al racionero sevillano y a raíz de
ello el cabildo desistiómomentáneamentede sureclamación,llegando
a pagar incluso a su rival 36 florines de oro en quese tasó el valor
de la rentaquedurantenueveaños habíaretenidoel cabildo~.

5-’ ACC, Arcb. Ant, L. 5, núm. 1, 6.
55 ACC, Arch. Ant., L. 5, núm. t, 4, 5, 20 y 28, y L. 3, núm. 1, 2,
56 Todas las noticias en Pieyto con Christoval Fernandez(sic, debe poner

Martínez) de Sanlucar, racionero de Sevilla, en orden al prestamode la Hina,
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Paralelamenteal anterior, otro pleito ocupó a la corporaciónca-
pitular entre 1439 y 1477. Se tratabaen estecasode los préstamosde
las iglesiasde Santiagoen Tarifa> SanJorgeen Alcalá, Conilejo y Vi-
llacardosaen Vejer y del mediopréstamo de la parroquiade Santia-
go en Medina, de los cualeshabíatomado posesiónel cabildo en la
primera de las fechas mencionadasen virtud de una bula de Euge-
nio IV y tras la muertede su último ocupante,el canónigode Sevilla,
FernandoGutiérrez~.

Otro canónigosevillano, FemandoCataño, reclamésin embargo
tales préstamosy en este caso el pleito terminésiendodesfavorable
para el cabildo quien se vio obligado a recurrir, lo que motivé que
se llegara a una concordiaprobablementepor los gastosque supo-
ma para ambaspanesel mantenimientodel pleito. El acuerdoesta-
blecía la resignaciónpor FemandoCatañode los préstamosen litigio
en favor del cabildo, pero a cambio éste se comprometíaa pasara
aquél una pensión vitalicia de 20-000 maravedis anualessobre las
rentas queprodujeran los referidos préstamos~.

Sí parecenotoria la presenciaconstanteduranteel período que
tratamos de clérigos ajenos a la diócesis gaditana,sobre todo del
arzobispadode Sevilla, como titulares de préstamosen las parro-
quias de aquélla, lo prolongado de los pleitos que acabamosde ver
permite hacernosuna idea de las dificultadescon quecontabael ca-
bildo catedralicio para hacersecon unas rentas que se disputaban
tambiénotros miembrosdel estamentoeclesiástico.

FedericoDEvís MÁRQUEZ
(Universidadde Cádiz)

ACC, Arch. Ant., L. 5, núm. 1, 31. La cesión definitiva al Cabildo en 1488 <L. 5,
núm. 1, 26) la baria Alfonso Fernández de Benadena,canónigode Sevilla> que
en 1476 permuté con Cristóbal Martínez de Sanlúcar el préstamoque gozaba
en Santa María de Tarifa por el de Santa María de La ma (L. 5, núm. 1, 27).

~ ACC, Arch. Ant., L. 14, núm. 5, 19.
ACC, Arch. Ant., L. 5, núm. 1, 3, 10, 11, 14, 15, 16, 17, 19 y 30.
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